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EL ECO DE CARTAGENA-

^^^émes 28 de Mayo de 1880.̂ ^ 

ECOS DE MADRID. 

,27 de Mayo de 1880. 
E '̂'an !as cuatro de latar^ie. 
.Un cabulleio como de cuaruiit» y 

ĵ l̂s á cincuenta años vivia en la ca -
:l Jtíl Marqués d»l Duero con su 
"j*^; joven dn veintiún año 
por servi 

s y tenia 
ores á una cocinera y un 

"̂ ^̂ flífs las tardes de cuatro á cinco 
soli, d 
Por 

Si 

ar un paseo, pero aquel dia 
su desdicha alteróla costumbre. 

'n que él lo supiera le observaba 
f̂ifniíi hechorquo s.'h «bia propues 
«̂ >'obai 
El 

i r l e . 
portero de la casa era sastre y 

''bajíiba en la buhardilla.. Su es 
l'osu cuidaba de la portería. 

•~"Netíesit>tiría que me hiciera su 
, ^"^ndo de V. un pantalón, dijo el 

^^dunrial (í la portera. 
¿Tiene V. d corte? 
Aqui le traigo. 
Pues suba V. que arriba está 

tii esposo. 
Subió y según parece aprovechó 

^sta asnensi(^n para sacar con cera 
^ fnolvic d'i la cerradura de la puerta 
*̂*̂1 cuarto del caballero que h^bia 
^l^gido para victima de sus apetitos 
j'Onvíno con el maestro en que el 
I '^ siguiente iria á buscar el panta-
°«- El sastre veló para conplacerle. 
Solvió en efecto: 

^«l^a V. le dijo la portera, que ya 
^̂ ^̂  el pantalón. 

^1 mozo subió, pero te detuvo en 
''' piso tercero y con tanta audacia 
•̂̂ "̂ 0 suerte abrió el cuarto de su 
'^tima y penetró dentro. 

, ^'n dud.A le c n i a nusenle, pero no 
^*^ia salido. 
g ^^co después bajaba corriéndola 
J^^'era, se oiun gritos'.de al asesino! 
j../asesino! La gent« que pasaba cor-
^^ t' 'asde él, un perro de Terr>mo 
_,̂  detuvo su carrera, dos guardias 

. "̂ s le acorralaron. 
civiij 

^ '^'^tre t uito espiraba el caballero 
^ ^Ui'-n el ladrón habia asestado 

'̂ a terrible puñaladi-, 
ent ^^ ^'J^' '̂ ^ '"̂ ^ criados, se habían 
^̂  '^''adode aquella e-pantoaa ca-
^^strofe. Pero el a.sc'-ino cortó el 
xif^ ^^ de la campanilla para que 

Pudiese llamar la victima ni co 
tg ^ sonó, llegó el criado y aunque 
Cü«i!. ^^^^ gf^^^i" y g'''»cia» ^ lo 

^' fué detenido. 

(j *̂ '̂ *'1'« misma mañana se habia 
üDierto un escalo en una tienda 

„• * ladrones habian escamoteado 
"^<? mil duro». 
ÔhH ^'^ como saben esos picaros 
Ûs ^ ^^^ tliiiero y que bien toman 

V,,j'^^^i^»s para realizar sus mal-
^*nT ^^^^^^ eaclama la gente al 

^ ííoticia de estos «uoeso«. 

L» verdad es que maravilla ei tU 
genio y la actividad que desojo 
gan. 

Al dia siguiente en tod<>» hu L t- , 
sas de Madid sé repetía esta *'- • 

—¿Eütá echado el cerrojo? 
Pero aqui se olvida todo y • 

falta de memoria sabenaprova ^ 
la los ingenieros como en el cal 
la Cárcel llaman á los que sedocíuM' 
á esas cientittcas Operaciones. 

—Que le parece á V? 
—Encantador. 
—-Estí año ha liiplicado su im­

portancia la Exposición de Aves y 
Flores. 

— ¡Que instalaciones! 
~ ¡Que ramos! 
— Valencia y Murciase llevan la 

palma.—También Madfid acusa un 
graij gran prog«eso i n la floricul­
tura. 

Que precioso pabellón el de la Rei­

na!.. Árabe puro. 
—Y las instalaciones. 
—Bollisimas. Las de* la Duquesa 

de Sautoña, Pastor y Londero, la 
viuda de Olea, al Ayuntami<jnto, son 
de primer orden! 

—Y todos de un gusto...! 
— Crean Vdes. que lo que ha con­

seguido la sociedad protectora de 
anímalos y plantas con estos co« 
cursos que nos permiten admirar los 
productos más bellos de la naturale­
za y del arte de la jardinería y la or-
mítologia no se paga con nada del 
mundo. ¡Nada más civiüzador! 

Esths conversaciones se oyen en 
el jardín del Retiro, donde en efecto 
el cuadro que ofrece la exposición 
de aves y flores es encantador. 

Por las mañanas y por las tardes 
está lleno. Hay flores paradas y flo­
res que andan. Hay pájaros enj luU-
dos y pajarracos que se agitan. Subre 
todo hay moscones en torno de las 
flores que se mueven. 

Además hay un restaurant donde 
se almut-rza y se come á las mil ma­
ravillas. 

Un socio protector s« regalaba 
ayer con un esplémUdo almuf^rzo. 

—¿Se está V. protegiendo? le pre­
guntó un amigo. 

—Si señor, contestó, interpreto en 
el sentido más amplio los estatutos 
de la sociedad. 

* « 
Ayer de cinco d. ocho no se cabií* 

en el jardín del Retiro. Se verificó el 
primer concierto y le dirigió el maes­
tro Vázquez. 

También se inauguró la exposíeion 
de ganado. 

Esto parece un arca de Noé, de­
cía uno que después de ver vacas y 
caballos estaba entre gallinas y pa­
lomas en la exposición de flores. 

—Hágase V. más favor, objetó uno 
de los que le acompañaban. 

—No es, que yo soy Noó, añadió 
el primero. 

t,a sociedad de acua-relistas ha 
¡naiguraHo su exp isicion. 

liOs progresos que h i hecho son 
dcfables. Figuran en primer término 
.jü Pescadora de Pridilla, vendido 
ya: Un manchego tomando las once 
ií 'lispaleto; Lin Trovador, de Pla-

•fí cía; Un Pastor de Cebrían; En 
'•' doba úa Perea, Un negro de Ní-
.- , . l U . .'^ •: • . 

liUen dibujo, esoelente colorido, 
composición inspirada: hé aqui laS 
cualidades queresi l tan en la mayor 
parte de estas obr. s. 

T*-Lo que me esiraña, decía en un 
gi'upo de señor<iS y caballeros uno 
qut¡ quería darse t >no d inieligente, 
ííS que no haya ningún pastel. 

-Todaví;» son dumasiido pobres 
os socios para obsequiar á los que 
viennn, contestó oii'o con lu mayor 
inocencia d d muu lo. 

Gran éxito en la Alhimbra. 
Obra: la Canción de Lola. Autor: 

Rí' ardo VegH, música de Chueca y 
Valverde y ¡lor afi didura Marí<»Tu-
ban, haciendo un,ifchula madrileña 
hasta allí. 

En el teatro d . principe Alfonso 
se ha presentado un hombre feno­
menal. Se llama t'áilos Benedelti y 
su especialidad es tragnrse'fiespadas 
como si se tragas confites. 

Es joven, guapo y vi^te como un 
diplomático, es di'cir fi'ac negro y 
corbata b anca. 

Saca do UUR caja media doceinade 
espadas cortas y t'-os tizonas colosa 
les, se traga una de estas y luego la 
escupe,haré la mismao|ieracioncon 
dos ó tres de las (tras y se pasea con 
ellas dentro d e l / u . rpo. Por último 
coge un fusil, cai.i en él una bayo­
neta y se la traga quedándose con el 
arma en la boca como ai fuera un 
cigarro. 

—Hé ahí un hombre que haría 
fortuna entre nos/jtros, decía un po­
lítico mientras el público aplaudía al 
gongleur. 

— Porque dice V. eso? le preguntó 
un col'ga. 

—No asigura largante qu8 las es 
padasson aquí las que logran cuanto 
desean? 

— Ciertamente. 
— Pues si ese se las traga,hágame 

V. e! favor de decir hasta donde po­
dría llegar. 

La otra noche se reunieron vanos 
obreros en una taberna. 

Entre sorbo y sorbo de lo tinto 
hablaban... ¿de que había d'e ser?— 
de política. 

Ninguno estaba conforme con las 
opiniones de su interlocutor. Cada 
cual apreciaba de distinta manerala 
situación política del país. 

Al fin llegaron... á ios vaisos y las 
botellas. 

La taberna se convirtió ^n eára-
po de Agramnte: de pronto s* oyó 
un grito. 

Unat)otelia había caído sobre la 
cabeza de un pobretioitibre que age-
no á la discusión gomia on un r ía-
con deíata'bet 'na, y la heñdá que le 
produjo puso, eh peligra s'áí vidia; 

—Que síeínpre han d'e pÚgárjti»-
tos por pecadores, murmuraba títii» 
TÍejecita que se enteró del caso*. 

procesión del Corpus. Mucbtf átti-
raacion en la carrera, vistosas cól-
gadttra^ en los balcones, Qoreá p^r 
todas partes. 

La primavera se ha vestido sUs 
mejores galas para contribuir áies­
plendor de la fiesta religiosa. 

JC^IO NOMBEbá.. 

L' • U - . - l - i ^ ^ . -

VARIEDADES. 

SolacioQ á la characfa anterior. 

CELAalí. 

01iLa,x«a<Íiáb. 

En el campo aiui misftana 
Vn& tres das mo enéontié 
Linda, graciosa, lozapa 
Y al punto me enastará 

Le ofrecí cuatro tercera, 
Jío aceptó mujr jreqata^^ 
diciendo ^ue eira casada 
y t9.wibitn prima;primprá. 

El todo de está oliarada 
Si lo (juíeres. acertar 
En la despensa de un bnqae 
Dé fijo 1» eocontKtnfis. 

A. A. 
La Bolaoion en ti número píÉózin^ 

ROMPE-CABEZAS. 
—o— 

MARQUES DON €HL. 
Con las letras qne preceden (se paeded 

repetir) formar un oonooldo n^hm 
ñol. 

A. A. 
La solución en él limero pipósimo. 

CRÓNICA. 

' "' T i n n I. Jim mi'» I ') nj"i|i m i l .1 

El numero 38 del perióáico LW 
Uiistracion de los Niños que ayet re­
cibimos de Madrid, contiene et si­
guiente sumario: 

Los escollos del saber: AF mato 
grado é inmortal Ayala.—La mar­
garita y la alondra.—Lá verdad.— 
Las lágrimas.—Las dos riauñecas.— 
La caridad.—Lá Virtud. -Un áibu^ 
de Ricardo Balaca.—El niño YaVé-
roso.—A Venecía.—Cartilla de los 
deberes.—*T«Mtros.—Ür6ni<}a. «^él^ 
tos. -Solución y Ot̂ arada.»—PiáíiaK 
de música y además oon el rhüríio 
se ha repartido eOf»o pégalo pí se­
gundo pliego úd Aíbumde b rda^oa 
deSdvi, que como dt^mpre vá«ae-
jorando, por lo que oo duidtfjÉiOt̂ n 


